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Compartiendo experiencias de los días en el Jubileo de la Espiritualidad Mariana 

 

BERGEN, Noruega – Desde 9.–13. octubre 2025 tuve la gran alegría, junto a dos 

amigas que también están en el grupo «María Madre de todos los Corazones», de 

quedarme en la casa general de Misioneros de Montfort mientras participamos en el 

programa de dos días en el Jubileo de la Espiritualidad Mariana en Roma. Quiero 

compartir mi experiencia en tres momentos: 

Experiencia de ser peregrino en el año Jubilar en Roma: 

Ir a una peregrinación es siempre una gracia de Dios. Dios me llama a estar más cerca 

de él, para crecer en mi relación con él. Esta es la primera vez que viajo como peregrina 

a Roma, algo que experimenté como viajar al corazón de la Iglesia. Este año fue este 

peregrinaje a Roma muy especial debido al Año Jubilar: Dios nos llama a través del 

Papa que nos ha invitado a nosotros, para ir y recibir la gracia y misericordia de Dios 

que derrama abundantemente sobre nosotros. A pesar de que hay iglesias designadas 

como iglesias peregrinas aquí en nuestro país, fue algo especial recibir estas gracias - el 

perdón de Dios e indulgencia - confesándose en la Basílica de San Pedro, pasando por 

la Puerta Santa allí y en varias otras iglesias de Roma, rezando por las intenciones del 

Papa y expresar mi pleno amor y pertenencia a Dios. ¡Dios es tan misericordioso! 



Participación en el programa de dos días de La Espiritualidad Mariana en Roma 

en el año Jubilar 

Viniendo de un país donde los católicos son minoría, fue una gran experiencia estar junto 

a decenas de miles de católicos de todo el mundo en la Plaza de San Pedro. Aunque la 

mayoría me eran desconocidos, la unidad era evidente, visible en nuestro rezo común 

(el Rosario) y la celebración de la Misa, y especialmente a través de la presencia y el 

liderazgo del Pastor de la Iglesia, el Papa León XIV. 

En muchos idiomas, rezamos juntos el Rosario, como la Virgen María nos ha pedido 

tantas veces a lo largo de la historia. Un fuerte recordatorio de esto fue la presencia de 

la imagen original de Nuestra Señora de Fátima. Este es también su mensaje para 

nosotros hoy: ¡Sigan rezando el Rosario! Recen con alegría, confianza y esperanza, 

porque María es nuestra querida y dulce Madre, que siempre está cerca y nos guía hacia 

Jesús. Esto también lo expresó claramente el Papa León XIV. 

 

La experiencia especial de vivir con los misioneros Montfort y otros miembros de 

la familia Montfort 

Lomita Baheru Gabremichael, Adriana Burgos y yo, miembros del grupo “María, Reina 

de Todos los Corazones”, agradecemos a los misioneros Montfortianos que nos invitaron 

a alojarnos con ellos en su casa principal estos días. Todos fueron tan amables, cálidos 

y atentos, con amor paternal, y nos acompañaron a misas y a algunos de los lugares 

santos y hermosos de Roma. Realmente experimentamos estar entre nuestros hermanos, 

porque eso es exactamente lo que somos. 

Fue una gran alegría renovar nuestra consagración en su capilla, donde se conservan las 

reliquias de San Montfort y la Beata María Luisa, y ver la reproducción del manuscrito 

original del “Tratado de la verdadera devoción a la Santa Virgen” de Montfort. El tiempo 

que pasamos juntos en las comidas y conversando con el grupo francés de montfortianos 

también fue una bendición. Esperamos volver a encontrarlos siguiendo los pasos de 

Montfort en Francia dentro de poco. Por último, debo decir que nunca me he divertido 

tanto jugando al UNO como cuando jugábamos con los misioneros de Montfort por las 

tardes. 

 

Reidun Jofrid Kleppestrand 

Coordinadora del grupo "María, Reina de Todos los Corazones" en Bergen. 

 


